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La Belleza como expresión de una aspiración colectiva

La vida en general es una aspiración
—la die conservarla—que en el hombre
se torna múltiple.

La ambición y la esperanza, en nosotros,
no son más que aspiraciones: ambicio
namos aquello a que aspiramos.

En las manifestaciones vitales incons
cientes, la aspiración se manifiesta en el
instinto, y el instinto no tiene otro aspecto
que el de las fundones nutritivas y re
productivas. Extremando la simplificación,
es fácil comprobar que las funciones nu
tritivas se so-meten a la aspiración repro
ductiva.

Un s-ér vivo- se alimenta y se elimina
las substancias inútiles a su organismo,
sólo para facilitar la función reproducti
va. Las maravillosas elaboraciones quími
cas del animal o- de la planta, no tienen
otro fin que el de conservar al individuo
en condiciones de dar cumplimiento a la
ineludible ley de perpetuación.

Hay, pues, una subordinación de fun
ciones como hay una subordinación de
caracteres (1); de ahí que la vida sea
una constante aspiración, sin cuya moda
lidad, todo el inmenso conjunto de las
casas vivientes dejaría de existir.

Hemos visto simplificada la aspiración
de los seres inferiores y reducida a una:
perpetuar la especie.

Mas no ocurre lo propio con el hombre,
y demostraremos que justamente la mul
tiplicidad de sus aspiraciones es el ori
gen del arte.

* * *

Desde luego nuestra constitución cor
poral y espiritual establece dios grupos de

(I) Taine; La Filosofía del Arte,

aspiraciones: el de las espirituales y el
de las corporales.

Examinadas estas últimas, se nota que
no están diferenciadas de las puramen
te animales, y que, por tanto, son su-
ceptibles de simplificación.

El impulso animal del hombre aspira
sólo a perpetuar la especie; como los se
res que nos son inferiores, ingerimos los
alimentos para vivir, y vivimos para per
petuarnos.

Bajo °sta faz no pudimos progresar,
y e! hombre contemporáneo es tan obe
diente a ía ley de perpetuación como el
estúpido habitante de las cavernas.

Pero- es la verdad que el hombre no
sólo aspira a perpetuarse.

Su existencia, más abstracta, le hace su
perior a los otros seres, aún a trueque
de multiplicar sus aspiraciones.

La existencia espiritual crea aspiracio
nes fundamentalmente distintas de las crea
das por el cuerpo. El espíritu es lo cons
ciente y el cuerpo- lo instintivo. El es
píritu nos informa: ¡ Vives !—Y el cuer
po sólo obedece a ciegas a un impul
so incomprensible y fatal.

En el supremo instante sexual nadie
pregunta sino obedece. La mirada escru
tadora del espíritu no nos da cuenta del
por qué s : no del cómo. El espíritu apun
ta la sensación pero- no la puede estu
diar porque la producción sensitiva pre
supone su ausencia.

El espíritu del hombre posee la no
ción del tiempo, sabe que su vida actual
es el presente, se acuerda de que vivió
en el pasado-, y barrunta que aun le
resta vida para el- porvenir.

El bruto, en cambio, se circunscribe al
presente, goza o sufre sin preocuparse de
sus goces o sufrimientos futuros. No sa
be calcular o- prever, observando- el pre~


